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    Prólogo


    ALEJANDRO QUINTAS Y CECILIA LATORRE


    La escuela entendida como sistema educativo estatal es una manifestación educativa muy reciente en la historia de la sociedad occidental. Si bien parece haber existido siempre educación allá donde había agrupamientos humanos, la escuela ha estado especialmente influida a finales de la modernidad por el resto de los sectores estatales, como la comunidad científica, el avance de la técnica, los vaivenes políticos y las coyunturas económicas. Especialmente, con la aparición en el siglo XX de la sociedad del conocimiento y el crecimiento casi exponencial de las invenciones técnicas, la escuela se ha visto influida por los nuevos medios de información y comunicación, así como las nuevas formas de generación y difusión del conocimiento. El dominio y extensión de la técnica y la tecnología en la actualidad está influyendo directamente en los sistemas educativos, por lo que la investigación sobre esta influencia se hace cada vez más necesaria.


    Las ciencias de la educación requieren un continuo planteamiento reflexivo que busque el sentido y finalidad de cada nuevo elemento que aparece a nivel social y estatal. En la actualidad, parece que el aceleracionismo de la sociedad ha afectado también al campo de la praxis educativa, así como de la investigación pedagógica. Ello ha podido traducirse en ocasiones en innovaciones basadas en el espectáculo, el entretenimiento o la mera novedad. No obstante, cualquier cambio que se proponga en el ámbito educativo debiera tener detrás una meditada reflexión sobre las finalidades y los valores. Así, la investigación educativa tiene que ampliar el tiempo, el foco de atención y el horizonte conceptual hacia preguntas profundas del porqué y el para qué de las actuales innovaciones y cambios propuestos. Solo de esta manera la numerosa oferta de innovaciones educativas propuestas en la actualidad cobrará sentido, pues no se basarán solo en los métodos educativos –un elemento más de la investigación didáctica entre tantos otros–, sino en los valores socialmente deseables en la actualidad. El presente libro expone una firme apuesta por ello, un espacio-tiempo de reflexión sobre temas especialmente relevantes y de actualidad como son la neuroeducación o la relación entre educación y tecnología, pero con un enfoque teórico y amplio, lo que favorece reflexionar sobre lo importante en educación, y no solo por lo urgente. En este sentido, el enfoque de la atención a la diversidad y la inclusión se torna clave para repensar estos tópicos desde el presente, en la medida en que requiere intentar dar respuestas complejas en base a valores socialmente deseables, a realidades que emergen cada vez de forma más frecuente y rápida en educación.


    La casi omnipotente influencia de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en el colegio requiere ser pensada y repensada. Parece que el primer paso es siempre dado por instituciones tecnológicas, y que solo a posteriori se adaptan a la escuela –muchas veces sin la debida adecuación–; sin embargo, si queremos hablar realmente de tecnología educativa, y no de tecnología genérica aplicada en los sistemas escolares, resulta necesario pensar qué mecanismos harían realmente posible una combinación entre especialistas de la educación y especialistas en ingeniería, que generen productos, prácticas y enfoques con fines realmente educativos. Por otro lado, la relación tecnología-­educación se puede concebir de diversas maneras, según dónde se ponga el foco de atención: educación tecnológica, educación en medios –o mediática–, educación con medios, tecnología educativa, etc. En términos desarrollados en 1968 por Habermas en Ciencia y técnica como «ideología», podríamos entender que el amplio campo de la tecnología se basa más bien en una razón técnica, es decir, aquella basada en plantear causas-efectos, en conocer cuál es la mejor estrategia para conseguir un fin, o descubrir cuáles son las mejores técnicas de acción para mejorar el rendimiento. Sin embargo, la pedagogía debe ampliar el tipo de razón a la racionalidad comunicativa e incluso emancipativa, esto es, pensar no solo desde las causas-efectos, sino desde las metas y finalidades más deseables. El desafío en la actualidad pedagógica es plantear cómo las tecnologías permiten realmente ser para todas las personas, así como ser educativamente relevantes. Un enfoque crítico –en el sentido de analítico– y externo a las prácticas educativas permitirá vislumbrar cuáles de esos usos son realmente adecuados desde el punto de vista estrictamente educativo.


    Por otro lado, el campo de la neurociencia ha ido aportando humildes avances en el ámbito educativo, generando nuevas disciplinas como son la neurodidáctica y la neuroeducación. A los ya conocidos hallazgos en la psicología y la sociología de la educación, se han de añadir aquellos generados desde el nuevo enfoque que acentúa la adecuación con el funcionamiento del sistema nervioso –en especial, el cerebro–, así como del endocrino. Si bien ya existe basta literatura que añade el prefijo neuro- a muchos de los conceptos clásicos, son pocos los estudios que realmente inciden en variables de interés para el contexto educativo, teniendo en cuenta la naturaleza neuronal del ser humano. Por ello, esta obra explica qué es la neuroeducación, cuáles son sus potencialidades y límites, así como sus formas de trabajo educativo mediante las funciones ejecutivas del alumnado, si bien también aclara algunos de los neuromitos que de facto se aplican por parte de la comunidad educativa.


    La presente obra recoge aportaciones teórico-prácticas focalizadas en estudiar la educación inclusiva, la tecnología y la neuroeducación desde un enfoque multidisciplinar e internacional, las cuales se han fundamentado en los últimos hallazgos e investigaciones más recientes. En el primer capítulo, la investigadora Virginia Larraz, de la Universitat d’Andorra, indaga cómo una desigualdad social como es la brecha digital, es decir, los diferentes accesos a las tecnologías digitales, puede producir una brecha cognitiva, aquella que separa a las personas por la falta de capacidad de uso de las tecnologías aun disponiendo de estas. Por ello, analiza las amenazas de estas brechas e identifica los puntos de trabajo de la competencia digital y promueve la competencia digital en alumnado, profesorado, familias y población en general. Se plantea que el adecuado diagnóstico de la competencia digital, así como los planes de actuación y formación pertinentes derivados de él, serán necesarios para evitar las brechas digital y cognitiva y favorecer, por tanto, una sociedad más equitativa, incluyente e inclusiva.


    En el segundo capítulo, cuya autoría corresponde a las investigadoras Cecilia Latorre y Marta Liesa, de la Universidad de Zaragoza, se reflexiona acerca de los puntos de apoyo y elementos específicos que permiten el avance y la transformación de las escuelas hacia comunidades de aprendizaje inclusivas. Unos soportes que incluyen, entre otras cuestiones, la reorganización de dinámicas a nivel conceptual y de sensibilización, de sistemas educativos, de centros educativos y, finalmente y como último nivel de concreción, en el ámbito de las medidas de atención a la diversidad. De igual modo, se hace especial hincapié en el cómo enseñar y en la necesidad de adaptar las estrategias metodológicas y los modos de evaluación a las características de una pedagogía inclusiva que aboga por una educación de calidad para todos, en consonancia con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030.


    El tercer capítulo ha sido desarrollado por los investigadores Sara Lo Jacono y Salvatore Mesina, de la Università Cattolica del Sacro Cuore de Milán (Italia). Aportan un método didáctico bien fundamentado y compatible con la inclusión escolar, y poco conocido en el mundo hispanohablante: los episodios de aprendizaje situado. En el capítulo se explica este método, creado en 2013 por el también italiano Pier Cesare Rivoltella, y ampliamente practicado y estudiado durante estos años. Se aportan los fundamentos y las fases de las que consta el método, así como su vínculo con la atención a la diversidad, mostrando estudios e investigaciones ya aplicadas en contextos educativos muy diversos, por las diferencias en el alumnado, así como por la procedencia española e italiana.


    El cuarto capítulo, desarrollado por Alejandro Quintas, de la Universidad de Zaragoza, expone qué es la inteligencia artificial y su posible relación con el ámbito educativo, con un estilo filosófico-analítico y antropológico. El capítulo es ideal para profesionales que no se hayan adentrado previamente en el mundo de la inteligencia artificial, dado que describe y define los conceptos y planteamientos más esenciales: definición, desafíos conceptuales, los orígenes, y los caminos y límites futuros de la inteligencia artificial. Igualmente, aporta una revisión actual de la aplicación de la inteligencia artificial en contextos educativos, apostando por una postura escéptica y prudente respecto a las grandes promesas que se hacen respecto a la tecnología en educación.


    Los siguientes cuatro capítulos estudian las TIC desde didácticas específicas como la didáctica de la educación física, de la educación musical, de la educación visual y de la educación infantil. El quinto capítulo ha sido escrito por María Bes, Manuel Lizalde y Carlos Peñarrubia, de la Universidad de Zaragoza. El texto se desarrolla desde el paradigma inequívocamente inclusivo, fundamentado a nivel teórico y también con propuestas prácticas. Se despliega un conjunto de recursos didácticos y tecnológicas muy diversos, que atiendan a todo tipo de diversidad motórica, cognitiva, sensorial, entre otras, y de esta forma promover una educación física para todas las personas. Se desglosan las posibles aplicaciones de las TIC en los diferentes apartados de la didáctica: metodologías, recursos, diseño de actividades, y evaluación. Este capítulo es ideal para especialistas de la educación física, pero también para profesionales generalistas de la educación.


    El sexto capítulo ha sido escrito por Rafael Marfil-Carmona, de la Universidad de Granada. Desarrolla una didáctica de lo visual y lo audiovisual desde el enfoque inclusivo y buscando los vínculos entre la educación artística y mediática para reforzar los aspectos creativos, emancipativos y de transformación social. La originalidad de esta propuesta consiste en basarse en el factor «R», añadido a las TIC para dar el nuevo acrónimo TRIC, y de esta manera hacer un guiño al aspecto social de las TIC. En el capítulo se apuesta por una dimensión de pensamiento ético que horizontalice las tecnologías y respete las diferencias humanas. El texto sirve para reflexionar y mantener una postura crítica ante el nuevo consumismo de la imagen y su distancia muchas veces de la realidad, así como de adoptar modelos dialógicos y de enseñanza activa y creativa.


    Rosa Serrano y Óscar Casanova, investigadores de la Universidad de Zaragoza, han realizado en el séptimo capítulo del libro un análisis y repaso por las herramientas más interesantes para la didáctica de la educación musical atendiendo a la diversidad en educación. En el texto el lector podrá ver numerosas herramientas TIC adaptadas a diferentes necesidades y contextos: para la inclusión en educación musical, para potenciar la interacción audiovisual, para editar material de audio, para la interpretación y creación musical, y para gamificar procesos educativos y evaluativos. Todo ello, justificado y planteado desde la educación musical inclusiva mediada por las TIC.


    El octavo capítulo ha sido desarrollado por los investigadores de la Universidad de Zaragoza Cecilia Latorre, Raquel Lozano y Alejandro Quintas, y se muestra un análisis de cómo trabajar la educación audiovisual en didáctica de la Educación Infantil. El estudio comienza con un estilo pedagógico, desplegando fundamentos sobre cómo introducir las tecnologías digitales audiovisuales en las edades humanas más tempranas. Posteriormente, se plasma cuáles son las plataformas y canales audiovisuales más usados en la actualidad en Educación Infantil, analizando las virtudes y desventajas. Igualmente, se analizan los criterios a tener en cuenta para decidir usar unas aplicaciones u otras en niños menores de 6 años, según la finalidad.


    Los últimos cuatro capítulos del libro han abordado más específicamente las TIC o la inclusión educativa desde la neuroeducación. El noveno capítulo ha sido desarrollado por las investigadoras Eva Lira, Lucía Forcadell y Mara Socolovski, de la Universidad de Zaragoza. En él se define y describe qué es la neuroeducación y cuáles son los últimos hallazgos de la comunidad científica. En este sentido, la lectura de este capítulo aporta una fotografía actual sobre qué se está investigando en educación, así como los avances psicológicos y socioeducativos, especialmente asociados a neurotransmisores, estructuras cerebrales y hormonas. El contenido es de alto rigor científico y permite adentrarse de forma especial en varias investigaciones especialistas en neurociencia y educación.


    El décimo capítulo ha sido realizado por Juan Carlos Bustamante, de la Universidad de Zaragoza. Este texto es fundamental para entender el vínculo de las metodologías educativas asociadas a las TIC a nivel de planificación docente, elaboración de materiales, evaluación, etc. La originalidad es el aporte de criterios y justificaciones derivadas de la neuroeducación para la toma de decisiones respecto a las metodologías educativas y las TIC. En concreto, se aportan varias premisas que un profesional de la educación debe tener en cuenta para imbricar adecuadamente metodologías educativas como el e-learning, m-learning o el b-learning con los descubrimientos neuroeducativos recientes. Asimismo, se ofrece una visión crítica que desvela algunos de los neuromitos que existen en la actualidad. Este capítulo es ideal para profesionales que quieran adentrarse por primera vez en el mundo neuroeducativo.


    El undécimo capítulo lo ha escrito Marta Bestué, Elena Escolano y Alejandro Quintas, investigadores de la Universidad de Zaragoza, y describe qué son las funciones ejecutivas, cuáles son las principales a trabajar en el ámbito socioeducativo y cuáles son los modelos teóricos de referencia para comprenderlas. Tras una exposición de su geolocalización cerebral y una actualización de la investigación al respecto, se plantea su desarrollo evolutivo y cómo desarrollarlas para atender a la diversidad del alumnado.


    El último capítulo ha sido desarrollado por la investigadora Elena Escolano. Con una gran claridad, se muestra cómo pueden ser trabajadas las funciones ejecutivas de forma óptima en la primera infancia, justificando las grandes ventajas que puede tener a nivel no solo educativo, sino social y laboral, dado su vínculo con el rendimiento académico. Además de fundamento teórico, la investigadora desarrolla numerosos recursos prácticos para trabajar psicoeducativamente las funciones ejecutivas desde una perspectiva lúdica.


    En conjunto, la presente obra es recomendable para cualquier profesional o curioso de la educación, dado que aborda los últimos avances en los campos de la educación mediática, la inclusión y la neuroeducación de forma teórico-crítica, multidisciplinar e internacional. La investigación educativa es siempre inacabada, y exige una continua reflexión del sentido y dirección de la teoría y práctica educativas.


    Huesca, 15 de abril de 2021
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    De la brecha digital a la brecha cognitiva


    VIRGINIA LARRAZ RADA


    Universitat d’Andorra, Andorra


    1. Introducción


    La crisis sanitaria que estamos viviendo a nivel mundial, debida a la COVID-19, nos ha presentado desafíos únicos en todos los niveles: educativo, profesional y personal. Nunca antes habíamos tenido una dependencia tan grande de la tecnología, pasando a ser un producto y un servicio de primera necesidad, necesario para continuar trabajando, para seguir estudiando, y para seguir teniendo contacto con el entorno familiar y social.


    La desigualdad digital ha reforzado todavía más la desigualdad social ya existente (Dijk, 2020). La brecha digital, definida como el acceso o no a la tecnología, se acrecienta con una nueva brecha llamada cognitiva que separa a las personas que, aun teniendo acceso a la tecnología, no saben utilizarlas. Ante tal situación la competencia digital se ve si cabe todavía más necesaria para formar ciudadanos perfectamente integrados en una sociedad del conocimiento claramente digital.


    En este capítulo se realiza un repaso desde el concepto de brecha digital a brecha cognitiva analizando las amenazas que las provocan. Se recupera la importancia del desarrollo de la competencia digital de toda la ciudadanía y en concreto se analiza las aplicaciones e implicaciones para el ámbito socioeducativo, analizando cuatro sectores de la población: los alumnos, los profesores, las familias y la población en general. Aportando para cada uno de ellos posibles soluciones para paliar la desigualdad.


    2. La brecha digital y la brecha cognitiva


    Con el incremento del uso de ordenadores personales en la década de 1990 se empezó a utilizar el concepto de brecha digital para señalar a aquellas personas que no tenían acceso a tal tecnología (Eastin et al., 2015). Desde entonces el concepto de brecha digital ha ido evolucionando (Scherder et al., 2017) y desplazando el interés hacia las aptitudes y el tipo de uso que se realiza de la tecnología (Dijk, 2020), recibiendo el nombre de brecha digital de segundo nivel (Scherder et al., 2017) o brecha cognitiva (Álvarez-Araque et al., 2019), y se utiliza para señalar a aquellas personas que, aun teniendo acceso, no saben utilizar la tecnología.


    En los últimos 25 años la investigación y la política sobre brecha digital han avanzado en tres niveles (Cabero y Ruiz, 2017; Scherder et al., 2017; Dijk, 2020):


    1. El primer nivel, que recibe el nombre de brecha digital está marcado por la falta de acceso a dispositivos e Internet y diferencia las personas que pueden acceder a las TIC de las que no. Este enfoque está orientado al acceso a la infraestructura.


    2. El segundo nivel, que recibe el nombre de brecha digital de segundo nivel o brecha cognitiva, está marcado por la falta de habilidades para usar las tecnologías y diferencia las personas que tienen un nivel de alfabetización o habilidades digitales que les permiten utilizar las TIC de las que no. Este enfoque está orientado hacia la capacitación.


    3. El tercer nivel, que recibe el nombre de brecha digital de tercer nivel o, también, de brecha cognitiva, está marcado por la falta de competencia digital para realizar un uso crítico de la tecnología en la sociedad del conocimiento y diferencia a las personas que son simplemente consumidoras de las que son pro consumidoras. Este enfoque está orientado al uso de los recursos.


    En la siguiente figura se ejemplifica la relación entre la brecha digital y la brecha cognitiva a partir de los tres niveles citados:


    [image: 01fig1.jpg]


    Figura 1. Relación entre brecha digital y brecha cognitiva. Fuente: Larraz (2021).


    Tomando como referencia las 11 amenazas y los obstáculos de la brecha digital de Pimienta (2008), analizamos las amenazas para cada uno de los niveles de la brecha digital y la brecha cognitiva.


    En el primer nivel de la brecha digital se presentan cinco amenazas: 1) que se acceda de manera física a la tecnología; 2) que se adecue el precio de acceso a la tecnología a las posibilidades económicas de las personas; 3) que el acceso a los recursos sea perenne y sostenible en el tiempo; 4) que la persona tenga una alfabetización básica funcional, y 5) que los recursos sean accesibles desde la lengua materna.


    En el segundo nivel de la brecha cognitiva se presentan tres amenazas: 6) que la persona sea capaz de hacer un uso eficiente y efectivo de la tecnología; 7) que la persona tenga cierto nivel de experiencia que le permita apropiarse de la tecnología, y 8) que la persona sea capaz de hacer un uso de la tecnología que tenga un sentido social en los entornos de su ecosistema.


    En el tercer nivel de la brecha cognitiva se presentan tres amenazas: 9) que la persona sea suficientemente experta para que la tecnología sea transparente en su uso social; 10) que la persona pueda transformar su realidad social a través de la apropiación social de la tecnología; y 11) que la persona sea capaz de crear soluciones originales.


    3. La competencia digital


    La sociedad del conocimiento supone un cambio en el día a día de los ciudadanos que necesitan adquirir nuevas competencias para ser ciudadanos activos y no quedar excluidos de una sociedad que cada vez es más digital.


    La OCDE en 2005 definió las competencias clave que necesitaban todas las personas para su desarrollo y su realización personal y que les permita participar de manera activa en la ciudadanía. Dentro de las nueve competencias que define la OCDE está la competencia digital que es la que corresponde a la habilidad del uso de la tecnología de un modo interactivo.


    La necesidad de formar a los ciudadanos en la competencia digital está presente en numerosos informes internacionales, destacamos tres de ellos que han estado motivados por la situación de pandemia que estamos viviendo:


    • La Comisión Europea (2020) presenta el Plan de Acción de Educación Digital (2021-2027) en el que propone un conjunto de iniciativas para que los sistemas de educación y formación se adapten realmente a la era digital plateando la necesidad de mejorar la educación digital, como objetivo estratégico clave para la enseñanza y el aprendizaje de alta calidad en la era digital, más concretamente señala la necesidad de un enfoque estratégico y a más largo plazo para la educación y la formación digitales.


    • El World Economic Forum (2020), entre las acciones potenciales que a corto plazo y de manera integral deberían incluir en los planes de contingencia los gobiernos y los actores de la industria, señala implementar el plan de estudios de las TIC en escuelas y universidades y proporcionar formación docente sobre habilidades de aprendizaje digital y remoto.


    • La European University Association (2021) destaca, entre los desafíos y tendencias, el hecho de que las universidades han de garantizar el estudio y la evaluación del impacto de las nuevas tecnologías en nuestras sociedades y que los graduados deben estar preparados para los mercados laborales que están cambiando, debido a la digitalización y las nuevas tecnologías.


    La competencia digital es el conjunto de destrezas y conocimientos que el propio individuo debe adquirir y consolidar como medio imprescindible para avanzar en sus estudios en cualquier etapa educativa y profesional (Gisbert et al., 2016); por ello, la competencia digital adquiere un rol protagonista en todos los aspectos del aprendizaje a lo largo de la vida (Selwyn, 2013).


    4. Implicaciones para el ámbito socioeducativo


    Partiendo de la idea que la brecha digital no es otra cosa que el reflejo de la brecha social en el mundo digital (Pimienta, 2008) en este apartado detallaremos cómo se puede abordar la competencia digital en el ámbito socio educativo para paliar las diferencias que marcan tanto la brecha digital como la brecha cognitiva y así conseguir una práctica más inclusiva.


    4.1. La competencia digital de los alumnos


    El informe Eurydice (Comisión Europea, 2019) pone de manifiesto que todos los países de la Unión Europea contemplan la competencia digital en sus currículums ya desde la Educación Primaria y Secundaria obligatoria. De este modo se confirma la existencia de un enfoque estratégico de la educación digital en Europa que es imprescindible para poder formar a los futuros ciudadanos (Silva y Lázaro, 2020).


    Destacamos tres aspectos que deben acompañar el desarrollo de la competencia digital del alumnado:


    • El pensamiento crítico que ha de permitir analizar los mensajes multimedia y crear una opinión fundamentada y consciente sobre los temas de actualidad.


    • El civismo digital enfocado a la conciencia sobre el uso seguro, crítico y responsable de las nuevas tecnologías.


    • La participación activa y la cooperación como metodología para la creación y difusión del conocimiento.


    4.2. La competencia digital de los docentes


    La importancia de la formación en competencia digital dirigida a los docentes tanto en la formación inicial como en la formación permanente se ha tratado ampliamente en referentes internacionales recientes (World Economic Forum, 2020 y Comisión Europea, 2020), algunos de ellos presentan un marco de referencia de esta competencia con el objetivo de definirla y concretarla en dimensiones e indicadores para permitir su evaluación (INTEF, 2017; Unesco, 2018; Enlaces, 2011; Generalitat de Catalunya, 2018).


    La tendencia generalizada es que la formación en competencia digital dirigida a los docentes ha de transitar de la utilización puramente instrumental hacia la utilización crítica y segura de la tecnología (López, 2020). Además, la situación provocada por la COVID-19 ha puesto de manifiesto que se precisa de confianza en el éxito de la enseñanza en línea (König et al., 2020). Lázaro (2015) establece 4 dimensiones que debe abarcar la competencia digital del docente: 1) didáctica, curricular y metodológica, 2) planificación, organización y gestión de espacios y recursos tecnológicos digitales, 3) relacional, ética y seguridad, y 4) personal y profesional, que se desarrollan en cuatro ámbitos: aula, centro educativo, comunidad educativa y entorno y desarrollo profesional.


    Algunas ideas para paliar las desigualdades de nivel de competencia digital entre el profesorado son:


    • Realizar un diagnóstico del nivel de desarrollo de la competencia digital de los docentes en ejercicio y en formación inicial. Como en toda formación y teniendo en cuenta la gran variedad de perfiles de profesorado es imprescindible partir de un diagnóstico que sitúe el nivel de la competencia digital de los profesores (Usart et al., 2020). El diagnóstico ha de servir para detectar las fortalezas y las carencias en función del entendimiento y el manejo de los recursos digitales en situaciones de enseñanza-aprendizaje (Duce, 2021). Un ejemplo de pruebas diagnósticas para el nivel de competencia digital docente son las herramientas propuestas por el observatorio de la competencia digital docente desarrollado desde la Universitat Rovira i Virgili (https://observacomdid.com).


    El diagnóstico permite situar a los docentes en unos niveles de desarrollo de la competencia, tomamos como ejemplo los cuatro niveles desarrollados1 por Lázaro y Gisbert (2015): nivel principiante, nivel medio, nivel experto y nivel transformador.


    • Identificar buenas prácticas en competencias digitales y compartirlas con la comunidad educativa con el objetivo de aprender de ellas. Son buenos ejemplos IKANOS (https://www.ikanos.eus/wp-content/uploads/2018/03/Buenas-Practicas-Digcomp-2017.pdf), Educ@conTIC (http://www.educacontic.es/blog/tags/webcam) y La red educativa Internet en el aula (http://internetaula.ning.com).


    • Realizar un plan de formación de la competencia digital dirigida a los docentes. Una formación que debe ser práctica y en la que el principal referente es el contexto escolar real (Lázaro, 2015). Tomamos como referencia el modelo de competencia docente holística para el mundo digital de Castañeda, Esteve y Adell (2018) y en el que la formación debería orientarse hacia: diseñar y gestionar prácticas docentes innovadoras a partir de las posibilidades que ofrece la tecnología, convertirse en experto en contenidos digitales, desarrollar su práctica docente de manera sistemática y reflexiva, gestionar su propio entorno personal de aprendizaje, comprender el potencial de la tecnología para formar ciudadanos críticos y participativos y utilizar la tecnología para expandir su relación con la familia y el entorno del estudiante.


    En este punto nos centraremos en aquellos docentes que acumulan una amplia experiencia en la práctica profesional y les resulta difícil manejar la tecnología e incorporarla a la práctica educativa, ya que su experiencia digital pueda ser reducida (Duce, 2021) y precisan de líderes que los involucren en un trabajo colaborativo (Harris, 2020). La docencia compartida entendida como una modalidad de enseñanza colaborativa permite poner en práctica habilidades colaborativas entre los profesores ofreciendo lo mejor de cada uno de ellos, compartiendo diferentes estilos de enseñanza, de relación con el alumnado y de maneras de gestionar el grupo, proporcionándose mutuo apoyo ante las dificultades que pueden provocar la incorporación de las tecnologías en el aula. (Huguet y Lázaro, 2018) y afrontar las tensiones que se acrecentada por la soledad de la actividad docente (Hernández y Herraiz, 2019).


    4.3. La competencia digital de las familias


    La crisis mundial causada por la COVID-19 ha puesto de manifiesto las dificultades familiares para hacer un seguimiento de la actividad lectiva de sus hijos. Hay que tener en cuenta que la falta de preparación de los padres para acompañar a sus hijos en las tareas digitales genera niveles de angustia y ansiedad, sobre todo en aquellos que tienen un nivel de formación más bajo y disponen de recursos más limitados (Poletti, 2020; García et al., 2020)


    Algunas ideas para paliar las desigualdades de nivel de competencia digital entre las familias son:


    • Garantizar el acceso a dispositivos electrónicos básicos con acceso universal a internet y no asumir la existencia de otros dispositivos periféricos para recoger tareas escolares (impresora) y para enviar las (escáner).


    • Facilitar un acceso único y fácil a la plataforma digital escolar (Duce, 2021) en las que se sustenta el currículum y prever programas ofimáticos básicos y gratuitos para desarrollar las tareas escolares.


    • Ofrecer formación básica y apoyo individualizado sobre el acceso y el uso a las plataformas a los alumnos y a las familias, que permita saber cómo encender el dispositivo, cómo entrar en la plataforma, cómo consultar las tareas, cómo enviarlas y cómo establecer una videoconferencia con la escuela.


    • Ofrecer formación sobre la privacidad de los alumnos (Duce, 2021).


    4.4. La competencia digital en la formación de adultos


    La falta de desarrollo de la competencia digital afecta a la sociedad en general, pero de manera desigual. Dijk (2020), en la teoría de recursos y apropiación, describe cuatro etapas sucesivas para el desarrollo de la competencia: 1) la motivación de los usuarios, 2) el acceso, 3) las habilidades digitales, y 4) el uso de las TIC que dan lugar a la apropiación de la tecnología. En cuanto a las habilidades relacionadas con el contenido (información, comunicación, creación de contenidos y estratégicas) destaca que son las personas mayores más hábiles que los jóvenes y esto es debido a su experiencia en la vida el trabajo y la educación. En cuanto al uso de la tecnología señala que las personas con un nivel más elevado de educación y de clase social utilizan aplicaciones más informativas educativas y profesionales y que las personas con baja educación y clase social utilizan principalmente aplicaciones de entretenimiento simple comunicación o compra, por lo que son más susceptibles a los efectos negativos de la tecnología como la ciberdelincuencia, la piratería ilegal, el discurso del odio, la desinformación en las redes sociales y la adicción al juego.


    Algunas ideas para paliar des de la formación de adultos las de­si­gual­da­des de nivel de competencia digital entre la población son:


    • Formar a la población adulta más desfavorecida en alfabetización mediática y pensamiento crítico, como elementos clave para ejercer la ciudadanía activa. Ciudadanos capaces de interpretar el flujo de información, analizar la intención y los valores del contenido de los mensajes multimedia y participar en la creación de dichos mensajes (Larraz, 2013; Martens y Hobs, 2015).


    • Diseñar tecnología digital que sea más fácil de utilizar (Dijk, 2020), proporcionar tecnología digital más barata, elaborar normas y reglamentos para gestionar el uso beneficioso de los medios digitales.


    5. Conclusiones


    La pandemia ha arrojado luz sobre una variedad de disparidades, divisiones y desventajas asociadas con la educación digital (Selwyn y Jandrić, 2020). El cierre de los centros escolares ha provocado verdaderas diferencias en contextos dentro de una misma comunidad y una vez más los más desfavorecidos han resultado los más perjudicados (García et al., 2020).


    El problema es real y de amplia envergadura por la cantidad de gente que se ve afectada la solución no es inmediata, pero desde la innovación y la investigación educativa acumulamos numerosas evidencias del camino que debe emprender. La competencia digital ha sido ampliamente estudiada en la educación obligatoria, la formación universitaria y la formación de maestros y se vislumbra como un elemento clave para desenvolverse en la sociedad del conocimiento (Silva y Lázaro, 2020).


    La competencia digital se ve afectada por las desigualdades derivadas de la brecha digital principalmente marcada por el nivel socioeconómico y el nivel de formación y para ello es necesario facilitar el acceso y formar en el uso consciente y crítico de la tecnología. La superación de la brecha cognitiva a partir del diagnóstico de las habilidades en el uso de las TIC y de los planes de formación y de capacitación supondrá avanzar hacia una sociedad más equitativa, incluyente e inclusiva.
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